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Navidad sustentable,  
¿moda o tendencia?

C onforme el concepto de la sustentabilidad ha 
ido permeando en diversos ámbitos, indus-
trias y sectores, y en la medida en que cada 
vez se logra generar una mayor conciencia 
social y ambiental —en particular entre las 

generaciones más jóvenes—, hemos presenciado el surgi-
miento de una serie de conceptos, movimientos e iniciati-
vas que buscan hacer de la sustentabilidad un elemento de 
nuestra vida diaria. 

Tal es el caso de la Navidad, esta época del año en 
que, independientemente de su significado religioso, pa-
ra muchas personas es una temporada que invita a dete-
nernos y reflexionar sobre el año que termina y el que está 
próximo a iniciar. Además, en este cierre del 2019, mu-
chos también podrían incluir en su ejercicio de introspec-
ción el cambio de década que estamos por vivir y con ello 
el futuro que nos espera de aquí al 2030, fecha que a ni-
vel internacional marca un parteaguas en materia de de-
sarrollo sostenible.

En este sentido, vale la pena considerar cómo también 
ahora se ha ido popularizando el concepto de la Navidad 
sustentable, el cual nos invita a reflexionar sobre los impac-
tos ambientales y sociales que esta festividad pudiera lle-
gar a tener, para identificarlos y considerarlos en las com-
pras, eventos y actividades de fin de año. Para algunos 
esto puede ser una simple moda, para otros un cambio de 
estilo de vida marcado por una tendencia.

Por un lado, podríamos analizar la tradición del árbol 
de Navidad, para la cual cada año se presentan opcio-
nes más sustentables, como lo son aquellos que provienen 
de bosques certificados que están alineados a estánda-
res en la materia, los que se mantienen vivos en una ma-
ceta, o los árboles que ahora se rentan con la intención 
de regresarlos a su hábitat una vez pasada la tempora-
da navideña. 

En esta línea, estaría también el tema de los empaques y 
envolturas de los regalos, los cuales terminan en la basura 
después de una vida relativamente corta. Aquí se insiste en 
reusarlos o reciclarlos, pero sería mucho mejor incluso bus-
car alternativas para no generar estos residuos. En cuanto 
a los regalos, muchas veces la crítica viene por el lado del 
consumismo y frente a éste podría haber iniciativas de con-
sumo responsable, comercio justo o compras a pequeños 
productores y artesanos locales.

Por otro lado, en esta época también se realizan diver-
sas actividades de voluntariado y campañas de donación, 
que inspiradas por un sentido de solidaridad hacia los de-
más pueden llegar a apoyar a ciertas comunidades o gru-
pos vulnerables; sin embargo, muchas veces no se les da 
continuidad y se olvidan hasta el siguiente año. Para ello se 
podría pensar en apoyar una causa que realmente te mo-
tive como persona, más allá de una acción puntual y en la 
que se demuestre un verdadero compromiso, conocer las 
necesidades reales de aquellos a quienes se busca ayudar 
y enfocarse en la generación de capacidades u oportuni-
dades más que en bienes materiales.

Finalmente, en los eventos, reuniones y convivios típicos 
del fin de año, la sustentabilidad también podría estar con-
siderada en cuanto a evitar el desperdicio de alimentos 
o usar platos, cubiertos y decoración con menor impac-
to ambiental. 

Cada una de estas acciones, y sólo por mencionar al-
gunas, sin duda nos pueden ayudar a tener una Navidad 
más sustentable, dándole este enfoque, que más que una 
moda, se empieza a convertir en tendencia a nivel mun-
dial, concientizándonos de ciertas prácticas que se pueden 
ir incorporando para un futuro más sustentable.

Desde una visión cristiana, desde luego que todo esto 
es simplemente parte de la forma en cómo celebramos la 
Navidad, y no del fondo, que es lo realmente importante 
en esta temporada. 

Todos los empaques de la marca son 
100% reciclables. foto: cortesía
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Brindar un producto de belleza de 
calidad y efectivo, que aporte di-
ferentes beneficios, es la meta de 

toda marca dedicada a este sector, pe-
ro, para muchas, la misión va más allá, 
como crear artículos de deseo, accesi-
bles y elaborados de forma responsable 
como es el caso de la marca eos, cono-
cida principalmente por sus bálsamos 
labiales.

“No sólo se trata de ofrecer un pro-
ducto que atienda las necesidades bá-
sicas de las personas, sino convertirlo 
en un artículo de deseo responsable”, 
afirmó en entrevista Jorge Ruiz, general 
manager de eos en México.

Para la marca estadounidense, que 
tiene presencia en México desde hace 
tres años y medio, la principal misión es 
brindar momentos de placer y alegría 
a través de productos de cuidado de la 
piel, pero cuidando cada elemento des-
de la recolección de insumos naturales, 
los procesos de producción y distribu-
ción, con el objetivo de brindar un ar-
tículo sustentable y responsable con la 
sociedad y el medio ambiente.

Las bases
En los últimos años, la demanda de pro-
ductos de belleza y cuidado de la piel 
con ingredientes naturales ha aumen-
tado de forma exponencial, algo que la 
marca ha incluido desde el inicio, pues 
va más allá de una demanda, es una 
necesidad.

“El cuidado de la piel se ha vuelto 
más sofisticado, se han creado produc-
tos diferentes y cada vez más aumenta la 
demanda de la incorporación de ingre-
dientes naturales”, mencionó.

Explicó que todos los productos, des-
de los bálsamos, cremas de manos y de 
afeitar, son hipoalergénicos, libres de 
gluten y elaborados con ingredientes 
naturales como manteca de Karité, de 
cacao, cera de abeja, aceite de jojoba, 
de oliva, de semilla de girasol, aloe ve-
ra, entre otros, que son recolectados sin 
dañar el medio ambiente y empleando a 
diferentes comunidades.

Por ejemplo, con la colaboración de 
este año de la Global Shea Alliance, or-
ganización que promueve la susten-
tabilidad en la industria que produce 
y utiliza la manteca de Karité, ayudan 
a mujeres en Burkina Faso, en África, 
quienes recolectan el ingrediente libre 
de fertilizantes y pesticidas, dándoles 
las herramientas adecuadas, que no da-
ñen el medio ambiente ni la salud per-
sonal y comprando a precios justos sin 
intermediarios, ganando así 50% más.

Asimismo, la colaboración ha me-
jorado la calidad de vida con estufas 

Artículos de 
belleza, un deseo 
responsable: eos

La marca elabora productos responsablemente

coeficientes y seguras, que permiten 
ahorrar hasta 70% de leña y agua que, 
además de cuidar el medio ambiente, 
evita enfermedades desarrolladas por la 
inhalación de humo como es la Enfer-
medad Pulmonar Obstructiva Cróni-
ca (EPOC), que afecta a más de 3.2 mi-
llones de personas en todo el mundo, de 
acuerdo con datos de la Organización 
Mundial de la Salud.

Añadió que al no tener fábricas pro-
pias, buscan proveedores certificados y 
sustentables, que se alineen a los objeti-
vos y misión de la marca.

Certificaciones 
Otra de las características principales de 
eos es que es el único bálsamo avalado 
por la Sociedad Mexicana de Dermato-
logía, lo que garantiza que es comple-
tamente seguro para los consumidores. 
También cuenta con la certificación de 
la USDA, que garantiza a un producto 
como orgánico. 

Todos los empaques de los produc-
tos de la marca son 100% reciclables. Se 
cuenta con una estrategia para recolec-
tar y reciclar los recipientes.

“No somos 100% productos de cui-
dado de la piel ni 100% de belleza, lo 
que buscamos es convertir esos pro-
ductos de uso diario en productos que 
ayuden a cuidarte, te den placer y gus-
to”, finalizó.

El cuidado de la 
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naturales”. 

Jorge Ruiz,  
general manager  
de eos en méxico.
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